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España
está defendien­
do no sólo sus 

derechos e intereses, su 
territorio y su sobera­
nía; la España de hoy 
está luchando por la 
Libertad y la Indepen­
d en cia  de T O D O S  
LOS PUEBLO S.

NOTAS DEL TIEMPO

Voces de calidad
Thomas Mann, alm a nobiU&ima efe la eterna Alem ania, de esa Alem ania que nosotros, los españo* 

In — digámoslo hoy balo las bombas asesinas de la Alem ania hitleriana—, amaremos siempre por su 
«norme tributo a  la oultura universal, ha perdido el derer^o a  llamarse Doctor honorario de la Univer- 
«idad de Bonn, y  ello como consecuencia inevitable de la anterior pérdida de su ciudadanía. De modo 
gue, el egregio autor de la «Montaña Encantada», y a  no es alem án, ni siquiera Doctor, en el concepto 

Hitler y  de sus secuaces, en opinión de esa Alem ania de última hora, donde, como vulgarmente se 
bice, los patos se tiran a  las escopetas.

Thomas Mann respondió a  la grotesca excomunión con una carta admirable, de todos conocida, en 
ipe rebosan el «amor» y  el «desprecio»: amor entrañable a  la Alemania inmortal, que e s  la suya 
-¿quién podrá disputarle esta gloria? — y  desprecio a  los hombres que hoy la detentan, arruinan y 
Mionran. «¡Suponer que he deshonrado yo al Reich, a  Alem ania, por confesar que e ^ o y  contra ellosi 
Ciando, después de todo, quizás no está lejano el momento en que sea  de suprema importancia para 
d pueblo alemán no confundirse con ellos...»  Hagamos votos para que se cumpla la profecía de Tho- 
nas Mann, y  que llegue pronto el día en que esos homúnoulos que hoy se dicen representar a  Alema* 
*ia sean arrojados al aire, desde un alto patipulo, merced al patriótico puntapié en el bajo vienpe 
iius les aplique la bota ferrada del «alemán desconocido», con la aquiescencia y  el aplauso de la docta 
AItmania que todos veneramos.

Habla Juan de M aírena
No debe el hombre — decía Juan  de M airena—  disponer de la vida del hom bre; quiero decir que no 

*l)e utilizar a  su prójimo y  degradarlo hasta quitarle su dignidad de fin, para convertirlo en medio, su- 
Piditado a la vida ajena. Reconozoo, sin em bargo, que esto puede discutirse. Porque, s i los hombres 
*^ ita n  unos de otros para vivir y  ello hasta el sacrificio, es claro que la suprem a finalidad humana no 

en el hombre — el hombre individual — , sino más bien en el complejo social o agregado de hom- 
Pero lo verdaderamente inaceptable es que el hombre mate a  su prójimo, e s  decir, que «disponga 

^ iu muerte». Esto es lo verdaderamente criminal y  lo absurdo. Porque la muerte es un asunto tan pri- 
*^*0 del individuo humano, que no puede imponerse desde fuera, sin grave violación de un misterio 
^ a d o . Matar es criminal y  es, adem ás, superfluo, porque ¿quién necesita de su prójimo para morirse?

cada cual de «sa belle mort», que dicen los franceses, con tiempo para meditar sobre ella y  para 
" l ia r s e  a  lo irrem ediable; véala venir como cosa de Dios, o como engendrada en las mismas entra- 
^  de la vida. Pero los hombres han inventado la guerra, el «crimen deshumanizado», la muerte entre 

máquinas, para permitirse el lujo de abreviar la vida de los mejores. L a  guerra es el crimen estú- 
^  por excelencia, el único que no puede alcanzar perdón de Dioe ni de los hombres. Quiero decir, 
™  de ningún modo puede perdonarse a  quien la provoca ni a  quien la prepara.

la filosofía  guerrera de lo s alem an es
algún día — sigue hablando M airena—  la tontería humana, en su perfecta madurez, llega a  

L ^ m a r  la necesidad de la guerra, la dignidad de la guerra, y  hasta la alegría de gueirear, puede ase- 
que el «Homo sapiens», de Linneo, engendró un «Homo stupidus», que va a  adueñarse de ios 
del hombre. Y  que y a  no sabemos lo que puede pasar.

*»«to
AN T O N IO  M A C H A D O

*xiTtsamenie para el Servicio EspaSol DE Información.)

Los nazis violan la neutralidad 
suiza para enviar material de 
guerra a los facciosos españoles

B ern a , 29.— E l  periódico so cia lista  de G in eb ra , <Le T ra v a il» , 
denuncia que desde hace varios m eses varios convoyes ferroviarios 
con cam iones m ilita res  alem anes, atrav iesan  S u iza  con dirección a 
Ita lia , donde son em barcados p ara  la  E sp a ñ a  fran q u ista . E l  perió­
dico socia lista  p ide que se resp ete el D ecreto fed eral de 26 de agosto 
de 19 36 , que prohíbe la  exportación  de m aterial de g u e rra  a E sp a ñ a .

M O R A L E J A
A  15  kilómetros del Madrid bom­

bardeado, a la derecha de la carre­
tera que conduce a Chamartín, hay, 
en una meseta, un pinar, desde don­
de, cuando el tiempo es claro, se ven 
los picos de la Sierra del Guadara- 
ma. Detrás de los pinos hay olivos y 
una gran huerta, en medio de la cual 
se alza una hermosa casa blanca, an­
tigua posesión de la conocida aristó­
crata de Madrid marquesa de Cu­
bas.

En este palacete blanco, perfecta­
mente instalado, la Brigada 1 1  alojó 
a los hijos de los camaradas españo­
les que luchan en el frente, o que 
perdieron la vida en él. La casa Úe- 
va el nombre de Ernesto Thaelmann.

Llegados a la antigua mansión se­
ñorial, los niños nos rodean. Los ma­
yores dejan de jugar al fútbol y  las 
niñas abandonan sus juegos, para sa­
ludamos. Hoy es la fiesta de los ni­
ños en Moraleja, y  todos sus protec­
tores vienen a visitarlos con los in­
vitados del Ayuntamiento de Madrid, 
la representación del Frente Popular, 
un Inspector de Primera Enseñanza 
y  el representante de las Juventudes. 
Los niños reciben esta visita con al­
borozo. Abrazan a sus buenos amigos

¡ESPAÑA GLORIOSA!
P o r  G IL  S T O N E

E l  mundo contempla estupefacto la casi sobre- 
hunmrui valentía de la resistencia del pueblo espa­
ñol, en la heroica defensa de su territorio contra la 

g  invasión extranjera dirigida por un traidor.
p ágin as de la  h istoria  quedará p ara  siem pre grabad a la 

ese pueblo que, de m anera tan g lo rio sa , sabe defender su 
l ^ t a .  y  su  h ogar contra el m onstruoso crim en de la  usurpación  
^  los ’ ju zgad o  en el tribu nal de la  posteridad com o uno

Pa repugn an tes y  bárbaros de nuestra  generación,
descrédito de las  naciones c iv ilizad as que presencian con los 

lo que ocurre en la  P en ín su la  Ib é rica , y  cu ya  indi- 
puede ser ca lificada de cobardía in h um an a, e l pueblo 

P iísb lo del Gobierno legítim am ente constituido, e s  el
k , .. t J  eu e l m undo que se  h a atre—   J -

^1 fascism o en esa  lu cha a 
e s  capaz de arro strar .

m uerte que sólo una raza  de
m undo que se  h a atrevido a  d esafiar en el campo de

> E s '

está defendiendo no sólo su s  derechos e  in tereses, su 
^  y  su  soberanía ; la  E sp a ñ a  de h o y  está  luchando por la 

y  >  Independencia de T O D O S  L O S  P U E B L O S , 
'■alientes y  sinceros patrio tas, m al arm ados y  equipados en

com paración con las  fu erzas ita lian as y  a lem an as, venden cara  su  
v id a, sorprendiendo a l m ism o enem igo con su  incom parable va lo r 
y  heroica resisten cia  en su  lucha contra la  degradante am enaza de 
expansión  del fascism o. E so s  españoles fieles a  la s  sag rad as tra d i­
ciones de la  P a tr ia  son los U N IC O S  que h asta  ahora no retroce­
dieron ante el conjunto de fuerzas de las dos naciones m ejor a r ­
m adas de nuestra  época.

i H E R O I C A  E S P A Ñ A ! j H eroico pueblo, que defendiendo su s 
derechos, defiende la  L ib e rta d  del m undo e n te ro !

E n  este  momento tan crítico , en que la  civ ilización  está  am ena­
zada p or una nueva doctrina política que, b a jo  fa lsa s  pretensiones, 
esconde o intenta d isim u lar e l despotism o y  la  am bición personal 
de los que la  d irigen , en este momento en que e l m onstruo fasc ista  
am enaza con d estru ir todo lo que se construyó  durante s ig los en­
teros, tratando por la  vio lencia  de a rra stra r  a los pueblos a l  retroceso 
del fanatism o y  de la  esc lav itu d , sólo E sp a ñ a  se bate por el m ás 
suprem o de todos los ideales : la  L I B E R T A D .

i E sp a ñ a  g loriosa , es lástim a que en la  actu al situación  no e x is ­
tan otros países que se te  p a re z ca n !

(« L a  V oz». N ew  Y o r k , 15 - X I I - 19 3 7 .)

y tutores y luego vuelven a jugar. 
Algunos, los más ávidos de caricias, 
se aprietan contra los visitantes co­
mo gatitos. Los invitados alaban la 
obra realizada en beneficio de los ni­
ños.

El director de este albergue es 
Luis, el joven camarada alemán que 
tiene una pierna amputada. Todos 
sabemos con qué sacrificios dedica a 
los niños cada momento de su v id a ; 
lo vemos a menudo en Madrid, cuan­
do viene a traer a algún niño al mé­
dico, o a buscar víveres.

E l joven profesor español que pres­
ta sus servicios aquí, cuenta cosas ra­
ras y  conmovedoras. En'tte los niños 
y  los camaradas internacionales, par­
ticularmente los de la 1 1  Brigada que 
viven en Madrid, se ha creado un 
cariño verdadero. Cada hora libre la 
pasan aquí los internacionales con los 
niños: se acuerdan de todos sus nom­
bres, conocen todas sus preocupacio­
nes y  gustos y  les traen caricias y 
amor. Aquí los niños no lloran. Du­
rante tres meses, dos veces vertieron 
lágrimas unos pequeñuelos; en am­
bos casos fueron motivadas por la 
intranquilidad que sentían por sus 
padres.

E l Inspector de Primera Enseñan­
za y  el representante del AyunU- 
miento de Madrid, hablaron en nom­
bre propio y en el del pueblo espa­
ñol. Dieron gracias a las Brigadas 
Internacionales, particularmente a la 
I r, pc«- tan alta demostración, que es 
ya algo más que solidaridad, es her­
mandad. «Los voluntarios internacio­
nales. además de la ayuda física, 
traen su corazón, ayudan con sus sen­
timientos a sus hermanos españoles 
del frente, que no pueden cumplir 
sus obligaciones de padre. Educan a 
sus hijos como si fuesen los suyos 
propios. Muchos de ellos también son 
padres, que dejaron a sus mujeres 
y  a sus pequeñuelos lejos, en su pa­
tria— dijo el camarada Gallo al apre­
ciar la obra de la 1 1  Brigada— . y 
aquí se han creado con estos niños 
otra familia.»

Al crear la casa de los niños, los 
voluntarios internacionales demues­
tran ser los verdaderos miembros 
de la gran familia del proletariado in­
ternacional.

(«Dabrowszozak». 5-XII-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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INISTAD INGLESA“¡Armas, víveres jr josticia para Espala!”
Henren Sw affcr publica en ci 

«•Daily Heraldo una reseña del acto 
celebrado en Londres el pasado día 
19, del cual se tenían algunas escue­
tas referencias telegráficas. H e aquí 
la ampliación.

«Anoche creíamos encontrarnos en 
los buenos tiempos del Albert Hall, 
los tiempos en que este país tenía 
conciencia y  enormes multitudes, al 
enterarse de una injusticia o un acto 
tiránico ocurrido en el extranjero, se 
reunían en este lugar para poner de 
manifiesto que Inglaterra estaba al 
lado de la democracia y  de la liber­
tad.

G)n excepción de algunos palcos 
y  butacas de particulares, cuyos due­
ños no permitieron que se utilizaran, 
el gran edificio estaba tan abarro­
tado de laboristas que exigían «ar­
mas, víveres y  justicia para la España 
democrática», que hubo que organi­
zar un mitin complementario en el 
Ayuntamiento de Hammersmith.

E l mitin empezó con el «Himno 
a la democracia españolan, cantado 
por Unión Coral Laborista, de Lon­
dres:

The Spanish people’s army uhth 
mdtchless courage dores;

To stand against the death 
machines of Fasnst mUlionaires. 

When right and wrcmg do battle 
neutrality’s a crime;

Support ow  Spanish comrades and 
let tts help in time!
(El ejercito del pueblo español —  

hace frente con sin igual valor —  a 
las máquinas mortíferas de los mi­
llonarios fascistas. —  Cuando la lu­
cha es entre el bien y  el mal —  es 
un crimen la neutralidad. —  Ayude­
mos a nuestros camaradas de Espa­
ña —  y  ayudémosles a tiempo!)

Pronunciaron conmovedores dis­
cursos CIem Attlee, Bárbara Ayrton, 
Gould. A . V . Alexander, Sir Staf- 
ford Cripps, James Walkcr, Ellen 
Wilkinson, Herbert Morrison, y  co­
mo consecuencia de ellos se recaudó 
por espacio de media hora dinero pa­
ra víveres y  ayuda médica a las mu­
jeres y  niños españoles, oscilando los 
donativos desde doscientas cincuen­
ta libras esterlinas hasta el anillo de 
boda de una mujer.

Los partidos y  los sindicatos en­
tregaban sus cheques, mientras EUen 
Wilkinson pronunciaba su discurso 
por la democracia de España, y  hubo 
incluso una aportación de W . S. Lid- 
dcU, el diputado que intentó censu­
rar a Attlee, y  Lloyd George envió 
diez guineas.

Algunos partidos dieron cincuenta 
libras, otros diez, otros cinco y  la 
Liga de la Juventud de Kingston, 
'«aunque está empeñada», dió dos li­
bras, haciendo notar que «el casero 
tendría que esperar».

Los donativos de todos los grupos 
locales, por^humildes que fueran, eran 
saludados con gritos de alegría, por­
que el auditorio sabía el sacrificio 
que implicaba en muchos casos un 
donativo de unos pocos chelines.

A l fin del mitin se anunció que 
se habían recogido más de tres mil 
trescientas libras para ayudar al pue­
blo español.

El auditorio aplaudió con gran en­
tusiasmo la descripción de Attlee, de 
cómo, ordenadamente, el Gobierno 
e ^ ñ o l ,  aun bajo el fuego de los ca­
ñones rebeldes, no se contenta con 
continuar sus servicios sociales, sino 
que los amplia. Comparó la situa­
ción de Madrid con la que reinaría 
en Londres si la línea del frente se 
extendiera desde Paddington hasta 
Sloane-square. atravesando Hydc 
Paik.

V i a nuestros compatriotas luchan­
do allí— prosiguió.

Sigue la tradición de Byron, que 
luchó por la libertad de Greda.

RO BESO N, INSPIRADO
Paul Robeson, a quien la vida 

que su padre llevó como esclavo ha 
convertido en un apasionado traba­
jador por la libertad, hizo furor con 
sus canciones negras. En «Ole Man 
Rivcr» sustituyó las palabras «Tm 
tired of living and feared o f dying» 
(«Estoy cansado de vivir y  tengo 
miedo'de morir») por esta otra fra «  
más optim ista: «I must Keep on 
strugglin untii l ’m dying» («Tengo 
que seguir luchando hasta morir»).

A l escucharle, millares de oyentes 
no pudieron menos de acordarse de 
las trincheras de Madrid.

Fué. sin duda, el mitin laborista 
más conmovedor que se ha celebra­
do en muchos meses.

Por espacio de tres horas se pro­
nunciaron discursos hablando del he­
roísmo y  la abnegación del pueblo 
español, poniendo en guardia al au­
ditorio contra las falsedades de los 
fascistas y . según las últimas pala­
bras de Morrison, impulsando al par­
tido laborista a continuar trabajando 
hasta hacer desaparecer el actual go­
bierno traidor y  vacilante.

«LA  C A U SA  D E L A  D EM O CRA­
CIA. T R A IC IO N A D A ».-M r . A t­
t l e e .

El inmenso auditorio dcl Albert 
Hall permaneció de pie mientras el 
coro laborista abría la reunión can­
tando el canto de batalla de la Re­
pública española, y  el entusiasmo 
contenido de la multitud se desbor­
dó cuando Mr. George Dallas, que 
presidía, declaró:

«Este no es sólo un estímulo para 
el pueblo democrático de todo el 
mundo, sino también una seria ad­
vertencia al Gobierno británico.»

A  continuación leyó los mensajes 
de adhesión recibidos de organiza­
ciones laboristas y socialistas de to­
das las partes del mundo.

AI levantarse a hablar el líder dcl 
Partido Laborista, Mr. C. R. Attlee, 
fué acogido con prolongados aplau­
sos.

Su sencilla declaración: «He ido 
recientemente a España», sirvió de 
señal para que estallaran de nuevo 
aplausos atronadores y  la multitud 
volvió a aplaudir cuando Mr. Attlee 
declaró que no le importaban las 
críticas que se le habían hecho. «<No 
hay embargo que valga para las sim­
patías democráticas que van libre­
mente de un país a otro.»

Siguió diciendo que no callaría 
hasta que el Gobierno español obtu­
viera la victoria.

Por muchos años ha habido en es­
te país simpatía por los que luchan 
por la libertad y  contra la tiranía <«y 
nadie tiene necesidad de avergonzar­
se en Inglaterra de defender los idea­
les por los cuales combatiertm nues­
tros antepasados.»

Siguió describiendo una forma ten­
denciosa de propaganda que se está 
llevando a cabo con la intención de 
envenenar las mentes del pueblo in- 
glés.

«Nada más lejos de la verdad que 
sugerir la idea de que el Gobierno 
español está en manos de hombres 
que sólo ansian el exterminio de la 
sociedad.

»No sólo he encontrado en Espa­
ña el orden mantenido y  no sólo 
continúan realizándose los servicios 
sociales, sino que éstos se han am­
pliado y  extendido.»

Aun en medio de su lucha con­
tra fuerzas muy superiores en nú­
mero, aun en medio de la lucha por 
su propia vida, el Gobierno español 
no descuidó las necesidades de] pue­
blo.

C O N T R A ST ES

A  menos de tres millas de la línea 
de fuego prosigue su obra en M a­

drid. como si nada hubiera ocurri­
do, una hermosa escuela moderna.

«1 [ Qué lección de contrastes!», ex ­
clamaba Attlee. «Por un lado, la re­
construcción socialista; y  por otro 
la destrucción fascista.»

El Gobierno español está consti­
tuido por hombres de distintas ideas 
políticas: pero pueden trabajar uni­
dos contra una rebelión fascista apo­
yada por las fuerzas armadas de dos 
potencias fascistas.

Esta afirmación fué precisada cuan­
do Mr. Attlee enseñó al auditorio un 
carnet de identidad italiano encon­
trado en poder de un general hecho 
prisionero en Guadalajara.

««Fijaos hasta qué punto son vo­
luntarios», declaró enseñando el car­
net.

M ADRID , SA L V A D O

Privados desde el principio de un 
ejército popular, ios leales crearon 
rápidamente un nuevo ejército de 
ciudadanos, y  fueron esos ciudadanos 
los que salvaron a Madrid.

Hablando de los voluntarios bri­
tánicos en España, dijo que lucha­
ban siguiendo la tradición de Lord 
Byron en defensa de la libertad.

Eran hombres que creían en aque­
llo por lo cual luchaban.

««Estoy convencido— dijo Mr. A t­
tlee— de que, en igualdad de condi­
ciones, la República ganará.»

La no-intervención únicamente ha 
actuado, y  sigue actuando, a favor de 
un lado.

E l Gobierno «nacional» de Ingla­
terra tiene una tremenda responsabi­
lidad per el fracaso de la no-inter­
vención.

A PO YA  A  LOS FA SC IST A S

Mrs. Barbara Ayrton Gould, vice­
presidente del Partido Laborista, des­
cribió el Gobierno «nacional» como 
«<un Gobierno fascista con fachada 
democrática».

«Se las arregla siempre para apo­
yar a los rebeldes—dijo— , convir­
tiendo la no-intervención en una 
farsa.

«Pero el peligro es aún mayor. Es 
mayor que el que supone la guerra 
actual en España. Esos hombres es­
tán luchando con sus vidas por tas 
mismas cosas en que todos creemos.

»Y, sin embaído, ocurre en nues­
tro país que nuestro Gobierno está 
apoyando a! fascismo y  a las dicta­
duras en nombre de la democracia.

uPcxJcmos alimentar al pueblo es­
pañol, dando con ello una prueba 
vesdadera de que el pueblo inglés 
está a su lado en la lucha. Es nues­
tra misión. N o  debemos dejársela a 
otros.»

Mr. A. V . Alexander, que siguió 
a Mrs. Ayrton Gould en el uso de la 
palabra, dirigió al auditorio un con­
movedor llamamiento pidiendo ayu­
da para la campaña de justicia para 
España.

El verdadero esfuerzo de la tarde 
fué el realizado por Miss Ellen W il­
kinson.

EJERC ITO  VICTORIOSO

Antes de comenzar su tarea pro­
nunció un discurso breve y conmo­
vedor, lleno de confianza en la vic­
toria definitiva del Gobierno español

«Enteraos bien— dijo entre aplau­
sos— : Attlee y  yo  os traemos salu­
dos de un Ejécdto victorioso.»

Refirió cómo vió por primera vez 
a las fuerzas del Gobierno hace un 
año; después, seis meses más tarde: 
y , por último, la semana antepasada.

E l progreso en su organización es 
asombroso, dijo; y  continuó descri­
biendo su encuentro con los ingleses 
que luchan al lado de sus camaradas 
españoles.

«El primer saludo que recibí cerca

La prensa francesa conslafa la miseria qi]< 
reina en el campo faccioso y  añade queii 
opinión inñiesa considera difícil la % 

loria de Franco
P a r ís .— L a  situación en la  zona dom inada por F ra n c o  es a i  

d ía  m ás d ifíc il. L a  prolongación de una g u erra  que los p a r t id ^  
del «generalísim o» creían  corta, av iva  e l m alestar , au m en tad o »  
la s  provocaciones insolentes de las  tropas e x tra n je ra s  que inva^ 
E sp a ñ a  y  detentan todos los resortes de la  v id a  m ilita r y  civil 
territo rio  donde se aposentan.

M arce l C ach ín , en « L ’ H um anité» , de P a r ís , constata, por tejt 
m onios veraces, que las  «privaciones son gen erales y  la  miseria« 
gran d e en las  poblaciones dom inadas por las  huestes franquista 
D e otra p arte , las insolencias y  la s  intervenciones brutales de ! 
oficiales y  diplom áticos italianos y  alem anes, en la  dirección de i- 
operaciones irr itan  el patriotism o de los españoles.»

A firm a  que, h asta  en la  G ra n  B reta ñ a , la opinión se ha nuA, 
ficado con respecto a l desenlace de la  gu e rra . E l  público ha rej* 
ficado su  opinión sobre la  segurid ad  del triu n fo  de los rebeldes,

de uno de los frentes fué un típico 
saludo en el dialecto de l.ancashire: 
«I’m glad to see thee, lass.» (Me 
alegro de verte por aquí, muchacha.)

En España luchan hombres de ca­
si todos los países, y en la plaza 
donde ios visitantes ingleses vieron 
a la Brigada Internacional había hom­
bres de veintinueve naciones diferen­
tes.

Esa sí que es una verdadera So­
ciedad de Naciones, una Liga de los 
)ueblos de todas las naciones. Attlee 
la dado su nombre al primer bata­

llón de ese cuerpo.»
Aludiendo a las burlas de míster 

D uff Cooper, sobre la visita de mís­
ter Attlee a España, declaró qué el 
pueblo de la Gran Bretaña jamás 
perdonará al primer Lord del Alm i­
rantazgo por obligar a la escuadra a 
contemplar indiferente cómo se aho­
gaban los refugiados ante sus mismos 
ojos.

Sir Stafford Cripps declaró que en 
el mitin se reflejaba el verdadero y 
auténtico corazón de la Gran Breta­
ña democrática.

Los diecisiete meses transcurridos 
de lucha en España constituyen una 
de las páginas más gloriosas de la 
historia.

«Nos causa enorme vergüenza que 
nuestro país, al que querríamos ver 
dirigiendo la salvación del mundo, 
esté desempeñando el papel deshon­
roso y  antidemocrático ayudando a 
Franco.»

E N  HONOR D E  L A  N ACIO N

1-os ministros de ««segunda clase» 
que se atrevieron a condenar la v i­
sita a España de Attlee, contribuye­
ron a ultrajar el honor de Inglate-

¿Cóm o es posible que el Gobierno 
británico mantenga la hipocresía de­
liberada y  mendaz de la no-interven­
ción? «Si se autoriza la piratería se 
da un paso más hacia la conquista 
fascista.»

E l mitin exige que se reconozcan 
los legítimtjs derechos del Gobierno 
español, o, en el caso contrario, que 
los trabajadores británicos echen al 
Gobierno.

Mr. Jamw Walker, que habló en 
nombre del movimiento tradcunio- 
nista, dijo que era un hecho por to­
dos reconocido que dondequiera que 
triunfa el fascismo eran aplastados los 
sindicatos. Por esta razón los trade- 
unionistas organizados habían estado 
decididos desde el principio a utili­
zar toda su fuerza para haca* fraca­
sar los manejos fascistas en este país.

Mr. Herbert Morrison cerró la re­
unión con estas palabras:

«Es, y  debe ser, máxima de todo 
socialista, que el Partido Laborista 
se encuentre siempre al lado de la 
democracia y  de la libertad allí donde 
se trate de destruir las libertades le­
gítimas y los derechos constituciona­
les del pueblo.)!

«A nosotros no puede venírsenos 
con el tapujo de h  neutralidad, y 
por eso, esta noche enviamos a los 
heroicos trabajadores de España nues­

tro fraternal saludo, y  nuestro» 4. 
seos cordiales de su pronto triujíi 
contra los generales perjuros y k 
invasión militar y organizada extr* 
jera.»

«D ESV ER G Ü EN ZA »

«Durante toda esta lucha la into- 
nacional Fascista ha intervenido *. 
tivamcnte. mediante la acciój dé 
Estado y del Gobierno, contra el G» 
biemo legítimo de España.

uCon característica desveigüoa» 
cuando no se atreven a negar su j» 
tente intervención, pretenden jion 
ficarla diciendo que lo que haca o 
p w u ra r  que haya en España un G» 
bireno de orden.

»Creerán que el mundo se ha a 
vidado de que los Gobiernos de Ab 
mania e Italia son el resultado m 
de la ley, el orden y  la eleccióo '  
bre por el pueblo, sino de la viol» 
cia organizada, la lucha civil, la ti­
ranía y  el asesinato.

»No olvidemos que quizás la ma­
yor aportación que podemos haora 
la paz y a las libertades del muidi 
consiste en intensificar nuestra »  
ganización laborista y  nuestra piCF*" 
ganda en todo el país con viso»* 
obtener un triunfo aplastante 1* 
próximas elecciones generales 
mentarías.

A L B E R T  H A L L

¿ Ha dejado de importarle al ^  
blo británico quién ganará en Er 
paña? A l Gobierno le gustaría 
creerlo así.

Pero el gran mitin de anoche* 
el Albert Hall vino a negarlo rot*’ 
damente.

El espíritu del mitin pone de o* 
nifiesto el inmenso entusiasme ** 
pueblo, de todo el país por la o** 
de la democracia española.

Y  el mitin fué también una ^  
puesta a los repetidos intenti»^ 
Gobierno para hacer creer al pu™® 
que política de «no-intervcne»^ 
significa política de neutralidaA

N o hay tal cosa. Un país 
crático como Inglaterra desea 
cilar que gane la España detno<  ̂
tica— adopte o no una políoO 
no-intervención. ^

Y  la exigencia de anoche  ̂^   ̂
mas paira España» demostró 
opinión pública ya  se ha dado
ta de la falsedad que implica ^  
que ha existido alguna vez 
intervención. . ^

Los aplausos y los gritos 
bert Hall pidiendo víveres y  ̂^  
para España fueron atronadw^L-^ 
to  que pudieron oírse desde 
haU.Q

S E  A U TO RIZÓ
-  ACla reproducción  ̂

cuanto se pubí*̂  ̂

esteen
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El anficrlsllaidsmo alemán

I Mesías de Hándel y las Pasiones de Baeh 
eensurados por los hUlerianos

Roma* — El xOsservatore Romano» señala el desarrollo de una cam paña anticristiana en Alemania 
j^ijando su influencta a  la literatura y  al arte.
*Ci t a  el periódico — órgano de la Iglesia cristiana— un número considerable de obras escritas por re- 

que han sido prohibidas, en particular ((Respuestas al Mito del siglo X IX » , recopilación de ar- 
L m  de ios boletines eclesiásticos a  propósito de la obra anticatólica de Rosenberg. Igualmente la obra 

Hudal: ((Nacional-socialismo y  cristianismo», ha sido prohibida, y  también la del Padre Schiegel 
^  ((El paraíso en la tierra», etc...

En lo que toca a  las artes, el ostracismo e s  aún más imprevisto. Obras clásicas como el ((Mesías», de 
y  las ((Pasiones», de Bach, han sido víctimas de la censura, que ha exigido que el texto can- 

ft», ^cogido por compositores atemanes, se modifique ((para que armonice mejor con los criterios na- 
jiMl-socialistas».

itanco, después de la dcrroía 
de Teruel, sieule luledo

y, mientras tanto^ " I I  Corriere dclla Sera” , trata de restar 
importancia a Teruel, como plaza fuerte

Franco siente miedo. Sabe cuán 
Usa es su posición, sostenida a base 
á  vKtorias extranjeras y  de asesi- 
Mtcs en la retaguardia. Sólo le sos- 
aae la fuerza bruta de los salvajes 
nklos a la Península para someter 
1 aartirio a un pueblo generoso que, 
e bs días triunfales de la implan- 
ación de la Repijblica, no se vengó 
X tus encarnizados enemigos. Cuan- 
ia el país sepa que esa fuerza mer- 
mana tiene ante sí otra fuerza es­
coda. disciplinada, heroica, bien 
Mida y capaz de aplastarla, no to­
bará un minuto más al híbrido fae­
no. se librará de él y  de sus secua- 
»  por los que siente una repugrían- 
•a inesistible.
_Franco, después de la derrota de 
•truel, siente miedo.

Lo sienten también Queipo, Ya- 
ps y Aranda.

Y con ellos sus amos Hitler y  Mus- 
■bú. porque, lo mismo que la con-

de nuestra potencia, levanta- 
 ̂w la zona colonial a todos los es-

eti en un esfuerzo unánime y 
dor, el fracaso de los invasores

*  España hará que los pueblos ale- 
t  italiano, aterrorizados por ma- 

y torturas inimaginables, sa- 
el yugo de sus verdugos, 

^ t e n  miedo, porque, de modo
''*yitable. cada día les aproxima ver-
"^Mamente hacia su final.

eso persisten en negar sus de-
****• Por eso también llevan al 
^**dero a sus tropas de choque más 

en un esfuerzo desespera- 
recuperar el terreno perdido. 

- lerutl hace ya días no es de Ita- 
^  Ha vuelto a ser de la Repúbli- 

B^aña otra vez. Y  el payaso 
águe mintiendo desde su cá- 

7?* chocarrerías y  chuscadas de 
cobarde.

^  agentes de publicidad fascis-
Y tniembros de la O. V . R. A. 

,r. **cnben en los periódicos del 
7 ^ "  tampoco dicen la verdad al 
^ ^  de Italia. Perdida Teruel, que 
7 **^ » i consideraba como base de 
" < K » e s  decisivas, quitan impor-

a la plaza fuerte y  a los ¿ e c -  
» la defendían.

verse en la crónica que un 
^  ® Massai publica en ‘d i Corriere 

, Sera.,:
batalla de Teruel, que fué al 

un episodio de mera im- 
local, adquiere ahora el as- 
aquellas acciones violentísi- 

*^astad oras que los comba- 
^«1 r  ^  Gran Guerra recordarán 

y  las Mesetas hasta 19 17 , 
combatía a fondo, por 

cotĵ  ^P*^cs, por la posesión de una 
j^ iv o  j "  lugar fortificado, de un 

algtmos kilómetros de 
pero de pocos cen- 

Nq tnetros de profundidad.» 
*ce que la profundidad del

avance republicano ha sido bastante 
superior a 20 kilómetros por el lu­
gar donde ha tenido menor exten­
sión, ni que Teruel es nudo de co­
municaciones, ni que Mussolini y sus 
generales consideraban la plaza co­
mo inconquistable. Antes dice todo 
lo contrario:

«Se ha Uegado a una batalla como 
la que ahora se libra en Teruel, con 
efectivos fortisimos por ambas par­
tes y  con sacrificios sin duda bastan­
te graves; una gran batalla cuyo fin 
es la conquista y  reconquista de un 
pequeño trozo de terreno, absoluta­
mente sin importancia desde el pun­
to de vista militar.»

Teruel, en realidad, no tiene im- 
fiortancia militar. S i la línea nacio­
nal debiera fijarse tres o cinco kiló­
metros más atrás de donde lo fué 
en la mañana del 15 — sin que por 
ello fuese, en realidad, mellado el 
gran saliente aragonés hacia Sagun- 
to— , su eficacia y  sus funciones per­
manecerían intactas.»

Es un modo de confesar la derro­
ta aminorando sus trascendencias, y 
de hablar de sus bajas, que fueron 
enormes, haciendo creer que el Ejér­
cito Popular español también las tu­
vo, cosa absolutamente falsa.

E l saliente aragonés hacia Sagunto 
ha desaparecido, y la tan cacareada 
ofensiva rebelde ha quedado total­
mente desarticulada. Las divisiones 
extranjeras se han sentido el enemi­
go a la espalda.

«Pero Teruel— añade— es una ca­
pital de provincia y  Franco hasta aho­
ra ha ganado provincias y  capitales, 
sin perder una.»

Calla una circunstancia: tropas
extranjeras de ocupación han tomado 
provincias y  capitales desconectadas 
de la zona leal, que sobre no poder 
defenderse debidamente, fueron esce­
nario de traicicMies. Pero ¿vencieron 
las tropas extranjeras en Guadalaja- 
ra, cara a cara al Ejército Popular?

¿H an podido recuperar Teruel?
¿Qué hacen los invasores cuando 

pelean contra el auténtico Ejército 
español? Pedro Massai, agente de la 
O VRA, periodista uniformado del 
fascismo, lo dice tam bién:

«El mando nacional alimenta la 
batalla con divisiones de reserva, pa­
ra hacer más fuerte cada vez su pre­
sión.»

A pesar de lo cual el corresponsal 
del «Corriere» tiene que preparar a 
sus lectores para cuando no tenga 
más remedio que decirles la verdad:

«Pero si, desgraciadamente, la 
marca «roja» consiguiese sumergir a 
un grupo de casas derrocadas, la ba­
talla continuará esforzadamente, por­
que las tropas de Franco querrán a 
toda costa reconquistar Teruel.»

¿Casas derrocadas?
Los partes del Ministerio de De­

fensa y las fotografías obtenidas des­
pués de la toma de la ciudad, dicen 
claramente que el núcleo urbano ape­
nas presenta huellas del ataque.

Sin embargo, Pedro Massai conixe 
a las hordas franquistas y  sabe que 
impotentes para recuperar la ciudad, 
intentarán destruirla. P w  eso da la 
destrucción como consumada.

(«Mañana», Barcelona, 30-XII-37.)

Evasión de oficiales en la zona facciosa
T á n g e r , 29. -P o r  un v ia jero  procedente de L a ra c h e , que h a lle ­

gado  h oy  a T á n g e r , se sabe que hace dos noches, aprovechando un 
descuido de las  p a tru lla s  de v ig ila n c ia  m arítim a, un g ru p o  com ­
puesto  de 40 oficiales del e jérc ito , de guarnición en L a ra c h e , ha 
conseguido evad irse , u tilizando para la  fu g a  e l  rem olcador de las 
O bras del P uerto .

E l  m ism o v ia jero  afirm a que los evad idos lograron  a rrib a r fe liz ­
mente a P o rt  L y a u te y , en la  zona fran cesa .

L a s  autoridades facciosas de L a ra ch e  están  m u y  a larm ad as por 
la trascendencia que ha de tener esta  evasión , tan  pronto com o se 
d ifu n d a  la  noticia de e lla  entre los ind ígenas.

En el territorio rebelde se prohíbe qne salgan cartas para el extranjero
B ay o n a , 26.— L a s  autoridades rebeldes no perm iten que sa lg a  

del territorio  que ocupan n in gu n a  carta  destinada a l ex tra n jero .
P o r  o tra  p arte , a ra íz  de los recientes incidentes <x:urridos en 

Pam plon a, en donde unos soldados se  negaron  a vo lver a l fren te , 
h a  sido in terrum pid o  el serv icio  postal entre G uipúzcoa y  N a v a rra .

P o r  no haber sido in form ado el pú blico  de estas m edidas, se 
am ontona la  correspondencia prohibida en las  oficinas de correos.

(« L a  D épéche». T o u lo use , 2 7 -X II- 19 3 7 .)

De las Azores a las Baleares
La am enaza alem ana  
asoma por todas partes

H em os recibido la  sigu ien te  in teresante carta que nos en vía  el 
director de un gran  d iario  derechista  de provin cias :

N a n cy , 14  de diciem bre de 19 3 7 .
Señ or D irector :

R ecib a  usted m i fe licitac ión  por su  artícu lo  del 1 3 ,  « L a s  espe­
ran zas de M u sso lin i y  del D r . G oebbels son exp licab les» , y  por el 
de h o y , 14 , am bos rigurosatrunte veraces.

» ¿ P o r  qué esa ceguera de ciertos hom bres de derech as? A b ra  
usted e l «Je  su is  partou t» , e l cual consagró  hace tiem po todo un 
núm ero a l  R e x ism o , en e l mom ento en que D eg re lle  se daba a  co­
nocer en B e rlín  (octubre de 1936) y  v e rá  usted (núm ero d e l io -X II-3 7 )  
u n  artícu lo  titu lad o  « L a  Ilu stració n  tiene g a n a s  de r e ír . . .» ,  que es 
verdaderam ente lastim oso. «Je  su is  partout» ex c u sa  la  presencia de 
von B lom b erg  en las  A zo res y  no le da im portancia porque las  
A zo res son p o rtu g u e sa s !

» ¡ Y  von  F r itsc h  en e l canal de S u e z ! . . .
» t]e  s u is  partout» recuerd a la  ocupación imaginaria de las  _ B a ­

lea res ... E s o  y a  es m ala  fe . S i  la  g u e rra  hubiese estallado en ju E o  
ú ltim o, ¿h ab ría n  servido las  B a le a re s  para  favorecer a  F ra n c ia  o 
p ara  com batirla? A s í  e s  cóm o h a y  que p lan tear la  cu estión ...

» ¿ Y  s i la  g u erra  esta lla ra  h o y ?  Jo sé  le  B ouch er nos afirm a que 
v a  no h ay  ita lian os en la s  B a lea res . E s tim o  a  Jo sé  le  B ouch er y  
qu isiera  creer que, en caso de guerra, la s  B a lea res  no serían  una 
base n a val íta lo-germ ana. P ero  no esto y  segu ro  de e llo ...

• Ja m á s  nos ha hablado nadie de, S o lle r , pequeño puerto de la  
costa noroeste de M allorca . T e n g o  curiosidad por conocer la  nacio­
nalidad de los subm arinos que a llí se  re fu g ian ,

•E x is t e n  todavía fran ceses que se  hacen ilu siones sobre la  po­
lítica  ex te rio r ita lian a  y  creen que m añana no tendrem os a  los 
ita lian os por a d ve rsario s ... E l  único  m edio de no tenerlos com o ene­
m igos es este  : fo rtificar C órcega y  B ize rte  y  poner 1 .5 0 0  aviones en 
la  C osta  A z u l, en C órcega y  en Á fr ic a  del N orte.

•  Respetuosam ente s u y o ... X .»
(« L ’ O rdre», 19 -2 0 -X II- 19 3 7 .)

¿Necesita Alemania 
colonias?

E l  fascism o alem án declara : 
A lem an ia  necesita colonias ;

P rim e ro  : para  poner térm ino a 
la  escasez de m aterias p rim as y  
de alim entos. —  S e g u n d o : para 
procurar espacio a  su  población 
cada vez m ayo r. —  T e r c e r o : 
porque todos los dem ás gran d es 
pa íses poseen colonias y  A le m a ­
nia  tiene e l m ism o derecho a 
ellas.

N osotros contestam os ;
P rim ero  : la s  colonias no reso l­

verían  e l problem a de la s  m ate­
r ia s  p rim as, y a  que la  d ificu ltad 
estrib a  en la  d ictadura p ard a  que 
no h a organizado la  econom ía.

A n te s  del fascism o no hubo 
nunca en A lem an ia  escasez de 
alim entos n i de p rim eras m ate­
r ia s , y a  considerem os la  P ru s ia  
de 18 30 , e l R e ich  de 188 0  o  la 
R ep ú b lica  de W e im a r de 19 30 . 
E n  n inguna de la s  tre s  fo rm as 
de gobierno hubo d ificu ltad  p ara  
e! abastecim iento de m ercados y  
tiendas. A d em ás, la s  a n tig u as  co­
lon ias a lem anas no reso lverían  
este  problem a, puesto que el re ­
cu p erarlas s ig n ificaría  el sosteni­
m iento de u n  enorm e aparato  m i­
lita r , y  sería  preciso  in v e rtir  en 
e llas m ás de lo  que p u diera  ob­
tenerse. L o s  ejem plos de A b is i-  
n ia  y  e l M anchukuo son elocuen­
tes. L a  situación del pueblo a le­
m án , en vez de m ejo rar, em w o - 
ra r ía  a l tiem po que el cap ita l se 
beneficiaría  enorm em ente.

L a  reclam ación presentada por 
la  d ictadura p ard a  p a ra  que le 
devuelvan  su s colonias no tiene 
otro objeto que el de (ocultar, tra s  
e l p retexto  de su  necesidad de 
m aterias p rim as, su s  verdaderos 
propósitos, que son 1(5S de contar 
con u n  punto de apoyo p ara  nue­
v a s  g u e rras de agresión  y  favo re­
cer a l capital.

C ad a concesión que se h aga  a 
H it le r  será  aprovechada por el 
régim en nazi p a ra  aum entar su 
influencia.

Segund o : L a s  colonias no han 
favorecido nunca la  em igración

alem an a. E n  1 9 1 3  no v iv ía n  en 
la s  colonias m ás que 25.000 a le­
m anes, incluyendo a los m ilitares 
y  a los funcionarios del E stad o , 
o sea , menos de los que h abía en 
P a r ís . L o s  em igrantes se d irig ían  
a los E stad o s U nidos de A m érica , 
a l B ra s il  o a  cualquier otro p a ís 
antes que a la s  colonias.

T e rce ro  : S i  nosotros declara­
m os que la  nación alem ana no 
necesita su s colonias, porque con 
e llas  no rem ed iaría  nada su  s i­
tuación , no querem os d ecir que 
deban quedar en poder de otros 
p a íses. N u e stra  opinión concuer­
da exactam ente con la  de nuestro 
F 'rente P op u lar que pide la  lib er­
tad e  independencia de los pue­
blos.

N osotros lucham os por que la s  
dificu ltades de A lem an ia  puedan 
se r  vencid as, pero sólo m ediante 
una buena política  económ ica, 
u n a  política  que h aga posib le e l 
acercam iento del pueblo alem án 
a  la s  dem ocracias de Occidente.

N os sentim os estrecham ente 
unidos a lo s  pueblos coloniales 
que quieren defender su  libertad 
(xintra los im p eria lism os de las  
grandes potencias cap ita listas. 
P o r  eso lucham os b ajo  la  con­
sig n a  :

¡ N in g u n a  colonia p ara  e l fa s ­
cism o alem án !

L a  parda po lítica  cwlonial no 
d ism inuye la  m iseria  del pueblo, 
s in o  que la  aum enta y ,  adem ás, 
crea  e l p e lig ro  de la  g u e rra . P o r  
lo  tanto, todos lo s  que am en a 
una A lem an ia  lib re deben pro­
n un ciarse contra la  reclam ación 
de colonias que form ula  e l go­
b iern o  de H it le r , que no es sino 
una parte del p lan  guerrero  
ideado p or e l fascism o.

(«D eutsche V o lkszeitun g» , 
_________ I 9- X I I - I 937-)____________

ESTE DIARIO SE R E P A R T E  G R A ­
T U I T A M E N T E
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Posiciones nacionales y democráticas 
del comunismo francés

Los comunistas franceses han adoptado públi­
camente una posición nacional, de la que, por 
otra parte, jamás habían desertado. E s  intere­
sante registrar el hecho, porque pone de relieve 
la madurez política de aquella organización que, 
en diferente ocasiones, ha mostrado su extraor­
dinaria clarividencia al juzgar los problemas que 
inquietan a Europa.

A l mostrarse partidarios de una política demo­
crática que haga frente a  los desmanes del fas­
cismo, ofrecen un ejemplo de realismo político 
que ya quisieran para sí otras fuerzas que tienen 
la responsabilidad del Poder en diferentes países.

Una política de Frente Popular es cada día más 
necesaria si se quiere salvar la libertad del mundo. 
L as fuerzas reaccionarias acechan en todos los 
países, para filtrarse en la dirección de la vida 
pública. L as discrepancias o las debilidades de 
las izquierdas son aprovechadas con cautela. E l 
fascismo tiene en todas las naciones bases peli­
grosas de actuación, porque a los imperialistas les 
importan más sus intereses privados, sus privi­
legios y  sus egoísmos, que el concepto de patria 
invocado por ellos con machacona reiteración. Las 
derechas francesas, por ejemplo, no han dejado 
nunca de mostrarse benévolas y  hasta simpati­
zantes con el intervencionismo extranjero en E s ­
paña, aún sabiendo que italianos y  alemanes son 
ios enemigos jurados de Francia, que buscan la 
ocasión de herirla por la espalda colocando ejér- 
dtos de ocupación detrás de los Pirineos. Son las 
izquierdas del país vecino las que sacrifican en el 
ara del patriotismo sus programas máximos y  con­
sumen esfuerzos sobrehumanos en defensa de la 
nación amenazada.

Si el Partido Comunista francés se hubiera afe­
rrado a la utopía suicida de «la revolución per­
manente», ni habría Gobierno de Frente Popular, 
ni unidad política, ni política democrática, ni se­
guridad colectiva. Y a  hemos visto a lo que ha 
conducido el filofascismo de Laval, que consintió 
la ocupación de Abisinia .— Edén lo ha confirmado 
hace poco en la Cámara de los Comunes — , el des­
crédito de la Sociedad de Naciones y  la intensifi­
cación de la campaña antifrancesa en las colonias 
africanas. E l  ensoberbecimiento del fascismo 
arranca de ese momento crucial de la historia de

Europa, en que Inglaterra estaba dispuesta a de­
fender a Etiopía y  en que la diplomacia reaccio­
naria del Quai d’Orsay, sirviendo a Mussolini, 
coQsintió el atropello más escandaloso que registra 
la historia política del continente. Tan escanda­
loso, quizá, como el que se perpetró después con 
la República española.

E n  el problema general europeo, los comunistas 
franceses participan de la idea, que va tomando 
c u e ^  en todas partes, de una alianza entre las 
naciones democráticas para impedir el nuevo re­
parto del mundo que preconiza el eje Roma-Berlín- 
Tokio. Fortalecimiento de la Sociedad de Nacio­
nes, a condición de que Ginebra revise su propia 
política en cuanto afecta a los conflictos más agu­
dos de! instante actual ; el de España y  el de 
Extrem o Oriente. E n  estas cuestiones, los comu­
nistas son suficientemente explícitos. L a  no inter­
vención en la guerra de España tiene que enten­
derse previo el restablecimiento de todos los de­
rechos que corresponden al Gobierno legítimo. E l 
de la libertad de comercio, en primer término, 
para lo cual es indispensable la apertura de la 
frontera que sólo una política de incomprensión 
y  de injusticia^ puede mantener cerrada. E l  pro­
blema de España importa en primer lugar a Fran ­
cia y  después a las democracias de Europa y  
América que pueden ser derrotadas aquí, en este 
primer choque armado con el fascismo. Ha sido 
contra un Gobierno democrático, un Gobierno de 
Frente Popular, contra el cual se han alzado las 
fuerzas reaccionarias interiores mediante el con­
curso descarado de los Estados expansionistas.

^ r a s  dos notas sobresalientes ha tenido la re­
unión de los comunistas franceses. L a  de la unidad 
con los grupos socialistas y  la de la política «de 
mano tendida» con los católicos, que el cardenal 
Verdier ha aceptado eu su comentadísima epístola, 
I^ s  católicos franceses y  los republicanos apre­
ciarán ese gesto en todo su valor, porque afortu­
nadamente han sabido sobreponerse al fanatismo 
político y  acatar la República con lealtad. Cosa 
distinta ha sucedido en España, con la sola ex­
cepción de los vascos. Thorez sabe muy bien que 
la Alemania hitleriana es enemiga del Papa y 
enemiga de Francia. L a  consigna no puede ser, 
por eso, más certera en el momento mismo en que 
se recrudece la ofensiva «nazi» contra el Vaticano.

Qucipo de llano le dice ai “ duce 
“débácle”  de Cuadalalara loe debida a 
incapacidad de los m andos llaiiai

Queipo de Llano, en vísperas de explicar nuevas tofensiugf.
previene. Ahora que la casi totalidad de la prensa extranjera cal 
la pérdida de Teruel como la segunda gran derrota sufrida j», 
tropas tnacionalistas», Queipo de Llano eleva ante el m undo^  
dolorida; acusa. E s  el remedio único que le queda al perdidoif^

Lfe Teruel no habla; habla de Guadalajara. V* protesta. G»* 
lajara no cuenta, no puede contar, no entraba en los planes d, 
facciosos nada más que a condición de resultar una victorim 
cumplido tan esencial requisito, al nombre de la ciudad inas^  
Le corresponde figurar tan sólo en la Historia de Ita lia ; enT 
yenda, si así lo prefieren, de sus aventuradas desventuras. Ob 
de Llano  —  hgero de conciencia y  fresco de memoria — declina
privilegio. Queipo de Llano ha vuelto esta vez su  lengua  •-
fugaz ai viento que más promete — a Roma y  le ha contado y , 
íado al duce las verdades. L a  noche del 28 de diciembre, el ex-getu 
faccioso y  desagradecido, pretendió aliviarse de penas y  earí«| 
de culpabilidad. Radio Serñlla dió al mundo su vana y  tardía » 
lificación. Resulta ahora — ahora que vienen maldadas, ahora 1
ya están ahí las inevitables quiebras de su  traición   gue ni
tiene la culpa, que por lo menos él —  Don Gonzalo en grito, 5 
Gonzalo en susto, Don Gonzalo en escalofrío m ortal— no lieiít 
ni parte en el descalabro de la Alcarria.

aLa derrota de Guadalajara —  habla y  maldice Don Gomá 
mientras calla y  otorga Mussolini —  se produjo por la incapsá 
del mando de las Divisiones italianas y  por la falta de resistm 
de las tropas italianas. De haber resistido éstas veinticuatro 
más, los nacionalistas hubieran triunfado.*
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I ta l ia  í la  Sociedad de N aciones
L a  decisión de Mussolini de 

abandonar la S . de N . no ha sor­
prendido a n ad ie ; lo único que 
puede producir estrañeza es que 
no la haya tomado antes. Tam ­
bién podría causar sorpresa el he­
cho de que la S . de N ., adelan­
tándose al duce, no haya excluido 
a Italia si no se supiese que, se­
gún el Pacto, que es la constitu­
ción de la Sociedad, el procedi­
miento de exclusión hubiera sido 
complicado y  susceptible de crear 
dificultades internacionales. Pue­
de, sin embargo, deplorarse que 
muchas potencias integrantes de 
la S . de N. hayan aparentado in­
terés en conservar la adhesión de 
Italia, cuando no cabía duda de 
que esa' adhesión era ya pura­
mente formularia y  no correspon­
día a una aceptación sincera de 
los deberes impuestos por el 
Pacto a los miembros de la So­
ciedad. S i  los hombres de Estado 
calificados hubiesen afirmado pú­
blicamente que la retirada de Ita­
lia de la S . de N . sería un acto 
de sinceridad que aclararía la si­
tuación internacional, esos hom­
bres, a pesar de las apariencias, 
habrían trabajado, en realidad, 
por la paz y  la aproximación de 
los pueblos.

L a  causa de la paz no puede 
ganar nada, en efecto, confun­
diéndose con la causa de la men­
tira y  del disimulo. Tauto tiene 
de noble, generosa y  práctica la 
idea de una verdadera Sociedad 
de Naciones, tal como la conci­
bieron el Presidente W iison y  
Léon Bourgeois, como tiene de

inútil y  aun de peligrosa la cari­
catura que a menudo se ha hecho 
de ella. Hubiera podido esperarse 
que a consecuencia de la Gran 
Guerra que quebrantó o destruyó 
las antiguas monarquías despóti­
cas de Europa, los pueblos apren­
derían a gobernarse por sí mis­
mos y  que las democracias euro­
peas se tornarían tan pacíficas 
como la gran democracia ameri­
cana. Entonces, era posible con­
cebir una reunión periódica de 
delegados de Gobiernos represen­
tantes de esas naciones democrá­
ticas y  pacíficas, que estaban ani­
madas del mismo deseo de diri- 

conforme a la justicia, lasrair.
contiendas que pudieran separar­
las eventualmente. T a l concepto 
encerraba sin duda una confianza 
en el porvenir que no justificaban 
muchos precedentes históricos, 
por lo cual la S . de N. aparecía 
a los ojos de sus fundadores y  de 
sus más convencidos partidarios 
como una esperanza, más que 
como una realidad inmediata. Po­
día pensarse, sin embargo, que, 
poco a poco, se llegaría a la rea­
lización de ese concepto ideal.

La abstención de los Estados 
Unidos, por razones de política 
interior que no hace falta recor­
dar, no sólo tuvo el grave incon­
veniente de privar desde un prin­
cipio a la S . de N. de la gran 
fuerza que le hubiesen proporcio­
nado las tradiciones de libertad y  
justicia de la gran República 
americana, sino el quizás más 
grave aún de hacer que los más 
importantes miembros de la S . de

N . se preocupasen de una manera 
excesiva del número de adhesio­
nes recibidas por la Sociedad. T e­
níase la impresión de que querían 
obtener a toda costa el mayor nú­
mero posible de adhesiones a fin 
de compensar en cierta medida la 
tan lamentada ausencia de los 
Estados Unidos. Por desgracia, 
nunca es bueno suplir a la cali­
dad con la cantidad y  hubiese 
sido mucho mejor no buscar sino 
las adhesiones de aquellos E sta ­
dos respecto a los cuales se tenía 
la certeza de que su aceptación 
de los principios del Pacto era 
absolutamente sincera. Hubiese 
sido preciso, sobre todo, cuando 
ciertos Estados miembros de la 
S. de N . se hicieron culpables de 
actos de agresión contrarios a 
aquellos principios, como sucedió 
con el Japón y  con Italia, tomar 
inmediatamente, sin vacilación, 
las medidas impuestas por el 
Pacto, sin preocuparse de que 
esas medidas pudiesen dar lugar 
a la dimisión de los Estados cul­
pables. Tratando de conservar­
los, la S . de N . no ganó nada y , 
en cambio, ba corrid.o el riesgo 
de perder mucho de su dignidad.

E s  de desear que la salida de 
Italia de la S . de N . proporcione 
a ésta la ocasión de reflexionar 
sobre los errores cometidos y  la 
decida a permanecer fiel a las 
ideas que son su razón de ser.

Ciertos pesimi-stas han expre­
sado el temor de que frente a 
la S . de N . de Ginebra se for­
me otra S . de N . cuyo núcleo 
estaría constituido por las tres

potencias signatarias del «Pacto 
anticomunústa» : Alemania, Ita­
lia y  el Japón. Llegan hasta a 
preguntarse si esas tres poten­
cias totalitarias y  dictatoriales 
no representan un dinamismo, 
como se dice ahora, superior al de 
las potencias democráticas y  pa­
cíficas. No se puede poner en du­
da que esos temores estén en par­
te justificados y  que los hombres 
de Estado de todos los países 
tengan el deber de vivir alerta 
contra la posibilidad de peligro­
sas eventualidades.

Sin embargo, conviene obser­
var que cuando se unen naciones 
democrática.s y  pacíficas con ob­
jeto de realizar su ideal común, 
la cooperación de esas naciones 
puede descansar en una total con­
fianza, puesto que cada una de 
ellas desea simplemente conser­
var la paz y  no amenaza a nadie. 
Por el contrario, e.s mucho más 
difícil de realizar una unión sin­
cera entre potencias ambiciosas, 
deseosas de expansión y  de con­
quista, cuyos proyectos para el 
porvenir .son a menudo contradic­
torios. L es es relativamente fácil 
ponerse de acuerdo cuando sólo 
se trata de firmar pactos o de 
proclamar su odio común a la li­
bertad y  a la democracia ; pero 
les sería mucho más difícil po- 
ner.se de acuerdo sobre un pro­
grama de acción. Una diploma­
cia de lealtad y  de franqueza re­
cíproca, en la que todo se hace a 
las claras, puede parecer como 
inerme y  un poco ingenua frente 
a otra diplomacia de antiguo ré­
gimen y  de negociaciones secre­
tas, pero la historia nos enseña 
que uu acuerdo secreto entre dos 
ambiciones encierra siempre gér­
menes de discordia.

Queda sólo la pregunta de por 
qué Mussolini ha querido dar 
apariencias de efecto teatral a 
una decisión esperada desde hace 
largo tiempo. L a  única explica­
ción es que se ve obligado a hacer 
cada día má.s actos espectacula­
res a causa de las dificultades in­
teriores, que no cesan de aumen- 
tar, y  con objeto de conservar su 
prestigio. Precisamente ahí está 
el peligro mayor para la paz, 
porque tale.s actos pueden, a  ve­
ces, tener consecuencias irrepa­
rables.
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Felicitaciones ai gem 
Saravia
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(«La Dépechew, Toulouse,
24-X II-37-

« N o m b re  C o m ité  C entral dtlh  
tid o  C om u n ista  le  saludam os y H 
citam os p o r e l acierto  ten ido il i l  
te  d e l E jérc ito  d e L e v a n te , con^i 
tan d o  b rillantem ente para la R f  
b lica la  p laza fu e rte  d e T e ñ id  i  
p etam os q u e  d esd e  su nuevo púa 
tan  m erecid am ente con segu id aíi 
t in ú e  éx ito s p ara  la  República j  
sa antifascista, h asta  obtener ú 
toria fin a l ap lastand o  a los traidi 
y  exp u lsan d o  d e  nuestro  suelo b* 
e l ú ltim o  in vasor.

¡V i v a  el E jé rc ito  jxopular!
¡V i v a  la  R e p ú b lic a !

E l  secretario g«a 
fO S E  DIAZ
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V alen c ia , 29 .— L a  Cám ara Ofc 
d e C om ercio  d e V a len c ia  ha 
te legram as a l P resid en te  de la R f  
b lica, a l je fe  d e l G o b iern o , al 
tro  d e  D efe n sa  N a c io n a l y  al gO* 
H ern án d ez  S a ra v ia , s ig n if ic a » ^  
fe lic itació n  p o r la conquista •' 
rueL
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Los católicos alem anes cotf> 
e l régim en Utleriaiifl

P arís, 29. —  Refiriéndose al»! 
c íente p ro testa  d e l Papa contB 
persecución d e q u e  son  víctima* 
católicos en  A lem an ia , « L ’Ec!»
Parisu p ub lica  un  estud io  de ccfF  
to  d e  la s  relaciones entre e l Vaot^ - 
y  la  A lem an ia  ccnazi», y  opm *’  
la  Ig lesia  está m e jo r situada 
e l rég im en  h it le r ia n o : «La 
alem ana, u n id a  en  masa
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tado periódico— . lu ch a  vale 
te .» — Fabra.

«Ü!

Recogida de aparatos de 
entre ios indígenas dei 

eos espafioi
T á n g e r , 29 .— S eg ú n  i n f o f ® ^

inc^T e tu á n , p ara e v ita r  q u e  los ^  
ñas, com o v e n ía n  haciendo en 
porción  cada vez  m ayo r, oig*® ¿  
rad ios repu blicanas y  se c n t e ^ ¿  . 
los triu n fo s d e l e jó c it o  
toridades facciosas d e l M a r r u ^ ^  
pañol h an  p rocedido a la 
todos lo s  aparatos receptores 
d a d  d e  m usulm an es. ^

L a  m ed id a ha causado pésú®*’
to  entre la p ob lación  in d íg e f*  ^ 

*• • •
trib u yen d o  a  au m en tar e l núm' 
descontentos, cad a d ía  m a y ^ '

Ayuntamiento de Madrid




